
 
			[image: Imagen de portada]
  


		
			El misterio del robo en las alturas

			





El misterio del robo  en las alturas

			Juan Carlos Videla

			






				
					
				
				
					
							
							Videla, Juan Carlos

							El misterio del robo en las alturas / Juan Carlos Videla. - 1a ed - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Planeta, 2024.
Libro digital, EPUB 

							Archivo Digital: descarga
   ISBN 978-950-49-8672-0

							1. Investigación Periodística. I. Título.

							CDD 070.43

						
					

				
			

			© 2024, Juan Carlos Videla

			Todos los derechos reservados

			© 2024, Grupo Editorial Planeta S.A.I.C. 

			Publicado bajo el sello Planeta®

			Av. Independencia 1682, C1100ABQ, C.A.B.A. 

			www.editorialplaneta.com.ar

			1.ª edición digital: mayo de 2024

			Versión: 1.0

			Digitalización: Proyecto 451

			No se permite la reproducción parcial o total, el almacenamiento, el alquiler, la transmisión o la transformación de este libro, en cualquier forma o por cualquier medio, sea electrónico o mecánico, mediante fotocopias, digitalización u otros métodos, sin el permiso previo y escrito del editor. Su infracción está penada por las leyes 11.723 y 25.446 de la República Argentina.

			Inscripción ley 11.723 en trámite

			ISBN edición digital (ePub): 978-950-49-8672-0

			





A mis padres Juan Carlos y Mirta Pedroza.  



			A mi esposa e hijos Sonia Bologna, Juan Pablo, 
Juan Francisco y Juan Ignacio 

			





Este libro se basa en hechos reales. Los diálogos y situaciones han sido reconstruidos de acuerdo a lo recordado por los participantes de los eventos descritos. Aunque se ha hecho todo lo posible por mantener la precisión y fidelidad de los hechos, algunas licencias literarias fueron tomadas para mejorar la narrativa y la comprensión de la historia.

			





Real Academia Española

			Solucionar

			1. tr. Hacer que un problema, una duda, una dificultad o algo que los entraña dejen de existir.

			





«Una solución efectiva y poco convencional es aquella que se sale de lo habitual, de lo que se espera o de lo que se considera normal. Es una forma de resolver un problema que implica creatividad, ingenio y originalidad. Es más efectiva, rápida y satisfactoria, especialmente cuando se trata de problemas complejos, difíciles o imposibles. Es más simple, directa y elegante que una solución típica, que puede implicar más tiempo, esfuerzo o complicación.»

			DR. JUAN CARLOS VIDELA, Reflexiones, 2023

		


		
			Un robo misterioso en las alturas

			Nunca olvidaré la labor médica y detectivesca que debí desempeñar en un avión que surcaba los cielos desde España hacia Argentina, en plena pandemia de covid-19.

			Estaba perfectamente preparado para enfrentar emergencias médicas, pues durante años ejercí como doctor en medicina especializado en emergencias. También, como emprendedor, empresario y coach me había enfrentado a crisis económicas y a la incertidumbre de iniciar nuevos negocios en diversos países.

			Sin embargo, nada me había preparado para resolver un misterio criminal: el robo de miles de euros dentro de aquel avión, ¡y en pleno vuelo!

			La recuperación del dinero era lo único que podía devolverle la paz física y mental a mi paciente circunstancial, la víctima del robo. Una joven mujer que yacía en el suelo de la aeronave, presa de una gigantesca crisis nerviosa que el personal de la aerolínea no podía controlar. Ante la solicitud de un médico por parte del piloto decidí asistirla para solucionar sus dos problemas. Obviamente el prioritario y más importante era su salud, pero asimismo me propuse recuperar el dinero que le habían robado. Porque el deterioro de su salud estaba intrínsecamente relacionado con el robo de su dinero.

			En mi rol de médico, por ser el único pasajero-médico en ese vuelo, debía velar por su estado emocional y estabilizarla, pero luego tendría que actuar como investigador para identificar al ladrón, o ladrona, y recuperar el dinero sustraído.

			Lo que no sabía en ese momento es que al final solucionaría ambos problemas gracias a mi iniciativa emprendedora.

			Yo debía recuperar, como fuera, los miles de euros que le habían sido sustraídos dentro del avión a diez mil metros de altura. Euros que ella había ahorrado con enorme sacrificio, trabajando en España día y noche, para costear la operación de cáncer de su madre. No solo era dinero. Era dinero para salvar una vida.

			Contaba con muy pocas horas para resolver el caso. Después de haber viajado innumerables veces alrededor del mundo sabía que, cuando el avión aterrizara, el crimen quedaría impune. En principio porque lo que habían robado era dinero, miles de euros, algo absolutamente imposible de rastrear e identificar. Y, además, porque encontrar al o a la culpable del robo sería una tarea titánica. Casi imposible porque en aquellos tiempos de pandemia todos los pasajeros y tripulantes usaban mascarillas faciales. Y demasiados, capuchas y anteojos que ocultaban sus rostros.

			Mientras tanto, las horas corrían y la resolución del misterio se hacía cada vez más apremiante. ¿Quién podría haber cometido semejante robo en pleno vuelo? ¿Qué grado de audacia se necesita para llevar a cabo un acto delictivo como ese, en un ambiente cerrado, claustrofóbico por aquellos tiempos de pandemia y muerte?

			Incluso me pregunté si la oportunidad hace al ladrón… o ladrona.

			A pesar de que había pasajeros de distintas nacionalidades que hablaban decenas de idiomas, decidí solucionar ese robo y recuperar el dinero antes de que fuera demasiado tarde.

			La tensión aumentaba, mi paciente no mejoraba, la investigación a priori resultaba una misión imposible.

			Y, para colmo, el tiempo se agotaba…

			Pero como creo en los milagros estuve decidido a que se produjera uno dentro de ese avión. Y antes de que aterrizara.

		


		
			Los hechos

			Esta historia policial comenzó cuando abordé el Airbus 330 de Aerolíneas Argentinas, vuelo AR1333, que partió puntualmente desde el aeropuerto de Barajas en España a las 18.30 con destino al aeropuerto de Ezeiza en Argentina.

			Había asistido a una larga y agotadora semana de negocios en España. Junto al ingeniero Emiliano Real, un joven gerente que había contratado hacía varios años y con quien había participado en varias reuniones comerciales en Madrid y Valencia.

			Era el jueves 16 de septiembre de 2021. Y curiosamente yo no debería haber estado en ese avión. Nunca fue mi decisión Lo abordé porque me vi forzado a regresar inesperadamente a mi país natal.

			Junto a Emiliano nos vimos obligados a tomar ese vuelo de última hora a la Argentina debido a las restricciones de viaje que impuso el gobierno de los Estados Unidos a causa de la pandemia de covid-19.

			Nuestro plan original era volar desde Madrid, España, hacia Miami, Estados Unidos. Teníamos la intención de pasar unos días en el estado de Florida antes de regresar a Buenos Aires. Por eso, para abordar el vuelo de las 6.30 am a Miami habíamos llegado a las 4 am de ese día al aeropuerto de Barajas.

			Sin embargo, al intentar abordar nos encontramos con la desafortunada noticia de que no podíamos ingresar a los Estados Unidos. Las prohibiciones impuestas por la administración Biden, impedían ingresar a los Estados Unidos a los ciudadanos europeos y a todas aquellas personas, sin importar su nacionalidad, que hubieran estado en Europa. De vacaciones o por negocios, como nosotros.

			Con nuestros planes iniciales truncados, nos vimos obligados a buscar precipitadamente una alternativa de viaje en el mismo aeropuerto. Afortunadamente el vuelo hacia Argentina, ese mismo día fue una opción viable. En aquellos tiempos sombríos, la pandemia había provocado severas restricciones y la circulación de pasajeros a nivel internacional era mínima. Los vuelos eran escasos, de hecho ese era el único vuelo semanal de Aerolíneas Argentinas desde España a mi país.

			Nunca podría haber imaginado que me vería obligado a actuar como médico de emergencias y convertirme en la figura principal en la resolución de un robo de miles de euros en pleno vuelo. Como médico, estaba acostumbrado a tratar con enfermedades y lesiones de emergencias. Que fue mi especialidad durante muchos años. Pero jamás había intervenido en la resolución de crímenes.

			Pero la vida tiene una forma interesante de poner a prueba nuestras habilidades y empujarnos más allá de nuestros límites. Si estamos dispuestos a aventurarnos en terrenos desconocidos.

			Cuando subí al avión estaba tan exhausto que me quedé dormido antes de que la aeronave despegara. Las interminables horas de espera en el aeropuerto de Barajas, aun con las comodidades del salón VIP, habían agotado mi energía. Una vez en vuelo descansé plácidamente en mi asiento, ajeno a la tensión y la conmoción que se estaban gestando en el avión.

			No tenía la menor idea de lo que estaba a punto de suceder y del papel fundamental que desempeñaría.

			Después de varias horas de vuelo, cuando reinaba la tranquilidad en la cabina, las asistentes de vuelo comenzaron a servir la cena a los pasajeros. Entre la tripulación se encontraban Florencia y Giselle, conocidas familiarmente como «Flor» y «Gi». Una vez que todos habíamos terminado de cenar, se apagaron las luces del avión para crear un ambiente más propicio y ameno, y que los pasajeros pudieran descansar.

			Algo difícil de lograr dado que el viaje sería muy largo y estar confinados en un ambiente cerrado, durante plena pandemia, con barbijos, no ayudaba precisamente al relax.

			Nunca me considere un médico tradicional, esencialmente en el ámbito de la salud, y además porque siempre fui emprendedor y estuve involucrándome en negocios de todo tipo. Algunos relacionados con mi profesión, es decir, la salud. Pero la gran mayoría no.

			No obstante mi gran experiencia frente a la incertidumbre, este fue un caso atípico, ya que nada me había preparado para resolver un misterio de tal magnitud: el robo de miles de euros dentro de un avión en pleno vuelo.

			Como médico y experto en emergencias, era consciente que debía encontrar el dinero robado imperativamente. Paola, la pasajera que se había convertido en mi inesperada paciente, se encontraba bajo una crisis nerviosa muy seria. Su recuperación física y psíquica dependía enteramente de mi capacidad de médico y, a la vez, de improvisado detective para encontrar los miles de euros que le habían sustraído. Euros que ella había ahorrado a fuerza de trabajar incansablemente día y noche en España. Dinero destinado a la operación de cáncer de su madre.

			El tiempo era escaso, solo disponía de unas pocas horas para resolver el caso. Era consciente de que una vez que el avión aterrizara en Ezeiza, el crimen quedaría sin resolver y el culpable escaparía libremente y feliz, sin dejar rastro. Ni evidencias de su delito.

			Con cada minuto que pasaba, la presión aumentaba y sentía la responsabilidad de desentrañar aquel enigma en el que me había visto envuelto sin previo aviso.

			Mientras el avión surcaba los cielos, mi mente trabajaba a toda velocidad. Repasaba los detalles del vuelo, tratando de encontrar alguna pista, alguna conexión que me llevara al o a la culpable y al paradero del dinero robado. Observaba de reojo a los demás pasajeros, tratando de detectar cualquier comportamiento sospechoso.

			El momento no era el más propicio para analizar a los pasajeros, dado que dentro del avión reinaba el caos: todos estaban despiertos y nerviosos debido a los desgarradores gritos que emitía Paola a viva voz, reclamando el dinero que le habían robado. Y para colmo, debido a la pandemia, los rostros eran indescifrables, puesto que todos llevaban barbijos.

			La lógica indicaba que absolutamente todos los que viajaban en ese avión eran sospechosos. No podía descartar a ninguno, ni pasajeros ni tripulación. Por lo que me mantuve alerta y me dediqué a observar atentamente cada movimiento a mí alrededor. Estaba al tanto de que el tiempo era crucial y que cada segundo que pasaba las posibilidades de resolver el caso disminuían.

			Sabía que se avecinaba un desafío sin precedentes en mi carrera médica, en mi carrera como emprendedor y en mi vida personal. Aquella situación iba más allá de mi área de especialización, pero no podía dar marcha atrás. Me había convertido en una pieza clave en este intrigante rompecabezas y estaba decidido a resolverlo, sin importar los obstáculos que encontrara en el camino.

			Sin embargo estaba tranquilo. Como emprendedor, empresario exitoso y coach debía asumir permanentemente riesgos inesperados. Y, analizándolo con distancia, me tranquilice, al deducir acertadamente que esta era solo una más de las piedras que el destino había puesto en mi camino. Estaba tranquilo, fundamentalmente, porque sabía que encontraría la solución.

			Cualquiera que esta fuera.

			Con absoluta determinación, más la experiencia emprendedora que me caracteriza, me preparé para enfrentar lo que vendría. Era plenamente consciente que el desenlace de esta historia dependería de mi habilidad para descifrar las pistas ocultas y para actuar con precisión en el momento justo.

			Antes de que el avión aterrizara estaba convencido que habría solucionado el robo.

			Y me enorgullece recordar que lo logré.

		


		
			El efecto mariposa

			El efecto mariposa consiste en la idea de que un pequeño cambio en un lugar puede tener un gran efecto en otro. Esto se usa a menudo para describir cómo los eventos aparentemente insignificantes que se desarrollan en tierras lejanas pueden tener un impacto profundo en nuestras vidas cotidianas.

			En el contexto del destino, el efecto mariposa sugiere que nuestras vidas no están completamente predeterminadas. Si bien puede haber algún orden subyacente en el universo, también hay espacio para el azar y el libre albedrío.

			Hay muchos ejemplos de cómo el efecto mariposa puede desarrollarse en nuestras vidas. Por ejemplo, si hubiera decidido tomar una ruta diferente al trabajo un día, podría haber evitado un accidente. O, si hubiera conocido a alguien diferente en una fiesta, toda mi vida podría haber tomado una dirección diferente.

			Por supuesto, es imposible saber con certeza cómo habría resultado nuestra vida si hubiéramos tomado decisiones diferentes. Pero el efecto mariposa sugiere que incluso las decisiones más pequeñas pueden tener un gran impacto en nuestro destino.

			En el caso del robo en el avión, un pequeño cambio de planes (no poder viajar a Miami por las restricciones impuestas por la administración Biden-pandemia) provocó un gran cambio en el desenlace de un evento imposible de predecir (logré solucionar el robo del dinero).

			Esto sugiere que el destino pudo haber influido para que yo, cómo médico, emprendedor y coach estuviera en ese vuelo, fuera el único doctor en el avión y que mi intervención resultara imprescindible para recuperar el dinero robado. Por supuesto, también es posible que mi presencia fuera, simplemente, una coincidencia. Pero el efecto mariposa sugiere que incluso las coincidencias pueden ser significativas.

			El destino a menudo está envuelto en misterio.

			Es posible que nunca sepamos por qué nos suceden ciertas cosas o por qué nos atraen ciertas personas.

			Pero tal vez esa sea la parte más encantadora de este fenómeno. El hecho de que no podamos entender completamente el destino nos deja con una sensación de asombro y posibilidad.

			Es la esperanza de que nuestras vidas no estén completamente predeterminadas, que tengamos cierto control sobre nuestro propio destino. Y es la creencia de que hay algo más grande que nosotros mismos trabajando en el universo, guiándonos hacia nuestro destino.

			Me considero un hombre que siempre ha creído en el destino. He visto demasiadas coincidencias en mi vida para creer que todo lo que me sucedió fuera simplemente al azar.

			Entonces, cuando me encontré en el avión ese día, supe que no era una coincidencia. Estaba destinado a estar allí, para ayudar a la pasajera en crisis y recuperar el dinero robado.

			Tal vez mis acciones hayan parecido insignificantes en ese momento, pero tuvieron un profundo impacto en el resultado del evento. Gracias a mi iniciativa se recuperó el dinero, se recuperó la salud la pasajera y su madre, paciente de cáncer, pudo ser asistida medicamente.

			Nunca olvidaré ese día. Supe que había sido tocado por el destino para asistir, ayudar y solucionar un gran problema. E incluso, sin saberlo en ese momento, es muy probable que haya salvado la vida de todos los que viajábamos en ese avión.

			Pero eso lo contaré al final de esta historia.

			El efecto mariposa y los misterios del destino son dos conceptos que pueden resultar tanto reconfortantes como perturbadores. Pueden ser reconfortantes porque nos dan la esperanza de que tenemos cierto control sobre nuestras propias vidas. Pero también pueden ser perturbadores porque sugieren que es posible que nunca entendamos por completo por qué las cosas suceden de la manera en que suceden.

			En última instancia, el significado del destino es un misterio que nunca podremos resolver por completo. Pero eso no quiere decir que no podamos apreciar la belleza y la maravilla de estos conceptos.

			Aceptarlo es parte de la sabiduría de nuestras vidas.

		


		
			
El efecto Rashõmon


			El efecto Rashõmon es un fenómeno de percepción y comprensión mental que se produce cuando diferentes personas cuentan la misma historia o situación de forma parcial o totalmente distinta. Esto se debe a la subjetividad y a la percepción personales.

			Este efecto se conoce popularmente así gracias a la película Rashõmon, dirigida por Akira Kurosawa en 1950, que obtuvo el León de Oro en el Festival de Venecia y el Óscar a la mejor película extranjera. El film se basa en dos cuentos de Ryūnosuke  Akutagawa, y narra el asesinato de un samurái y la violación de su esposa, en el Japón del siglo XII, desde el punto de vista de cuatro testigos: el bandido que cometió el crimen, la esposa, el espíritu del samurái y un leñador que lo presenció.

			Cada uno de ellos ofrece una versión diferente y contradictoria de lo ocurrido, sin que se sepa cuál es la verdadera.

			El efecto Rashõmon tiene implicaciones en diversos campos, como la psicología, la sociología, el derecho y la comunicación. Por ejemplo, en el ámbito jurídico, los abogados y los jueces suelen hablar del efecto Rashõmon cuando los testigos de primera mano presentan testimonios contradictorios sobre un mismo hecho. Esto plantea el problema de cómo determinar la verdad y la justicia en casos complejos y ambiguos.

			En la psicología, el efecto Rashõmon muestra cómo los recuerdos se distorsionan con el tiempo, ya sea por olvido, sesgos, emociones o influencias externas. Esto puede afectar a la autoimagen, a las relaciones interpersonales y a la resolución de conflictos.

			En base a la película de Kurosawa, inspirada principalmente en el cuento «En el bosque» de Akutagawa, se puede decir que el efecto Rashõmon es una forma de explorar la naturaleza humana y sus contradicciones. Cada personaje cuenta su versión de los hechos según sus intereses, motivaciones, sentimientos y valores. Así, el bandido se presenta como un valiente guerrero que luchó con honor contra el samurái; la esposa se presenta como una víctima inocente que fue forzada por el bandido; el espíritu del samurái se presenta como un noble caballero que se suicidó por deshonra; y el leñador se presenta como un simple observador que no intervino en el asunto.

			Sin embargo, ninguna de estas versiones es completamente cierta ni completamente falsa.

			Todas ellas reflejan una parte de la realidad, pero también una parte de la ilusión.

			Resumiendo, el efecto Rashõmon explora magistralmente la naturaleza subjetiva de la percepción humana y cómo los recuerdos se distorsionan con el tiempo. En el caso del incidente en el avión, en el cual a una pasajera le robaron miles de euros que había juntado moneda a moneda durante mucho tiempo, cada testimonio de las personas involucradas difería y se contradecía. O se reproducían versiones alteradas y sesgadas. Completamente o por partes.

			Esto plantea una gran pregunta: ¿es posible llegar a la verdad objetiva en una situación donde los hechos son ambiguos y en medio de un ambiente hostil?

			Esto es algo que considero imposible de responder con certeza.

			La película y el cuento que la originó resaltan que la memoria es una herramienta frágil y selectiva, que se ve afectada por nuestras emociones, perspectivas, creencias y prejuicios.

			Cuando una persona experimenta un evento traumático o impactante, el cerebro procesa la información de manera única y subjetiva, creando una versión de los hechos que es personal que puede cambiar con el tiempo.

			Además, cuando se relata una experiencia a otros, o se rememora en el futuro, la memoria se altera aún más, ya que lo que los otros digan puede influenciarnos y afectar nuestra interpretación personal, así como la forma en que queremos recordar esa experiencia.

			Del mismo modo que sucede en la película Rashōmon y en el cuento «En el bosque», cada personaje involucrado en el robo del avión tiene su propia versión de lo que sucedió en pleno vuelo. Porque el efecto Rashõmon es universal y atemporal. Resulta similar en el Japón del siglo XII en Kioto, o en un vuelo del siglo XXI. Los tiempos cambian pero la esencia humana se mantiene igual.

			Las auxiliares de a bordo recuerdan haber visto a la pasajera en estado de angustia y desesperación. Totalmente descontrolada y amenazante. Intentaron calmarla y consolarla pero no pudieron. De allí que el comandante de la aeronave pidió la ayuda de un médico a través de los parlantes.

			Como único doctor en ese vuelo intervine inmediatamente, recuerdo haber registrado los signos vitales de la pasajera, preguntarle sobre su vida y tranquilizarla con mis palabras. Posteriormente la sedé, con el fin de mantenerla tranquila durante el resto del vuelo, y para aplacar el nerviosismo colectivo reinante en esos momentos. Todos los pasajeros estaban sumamente alterados por la pandemia y por la actitud de mi paciente.

			Incluso hasta la propia pasajera, afectada por el estrés y la confusión, actualmente tiene una memoria borrosa y cambiante del incidente. Recuerda muy bien haber sido víctima de un robo. Pero no tanto los hechos que se desarrollaron después de eso. De allí que apenas recuerda la asistencia médica que le brindé.

			Este fenómeno muestra cómo los recuerdos pueden ser influenciados por nuestra percepción y emociones en el momento del evento y cómo nuestras mentes pueden llenar los vacíos con detalles que no existían originalmente. Con el tiempo, estas versiones distorsionadas de los hechos se convierten en parte de la historia personal de cada individuo, lo que lleva a interpretaciones diferentes y opuestas del mismo evento.

			El efecto Rashõmon es un poderoso recordatorio de la complejidad de la verdad y de la subjetividad de la experiencia humana. Nos enseña que no siempre existe una única verdad objetiva y que la realidad puede ser matizada por nuestras percepciones y recuerdos individuales.

			Al comprender la naturaleza subjetiva de los recuerdos, podemos ser más empáticos y comprensivos con las perspectivas de los demás, lo que enriquece nuestras interacciones y nuestra comprensión del mundo que nos rodea.

			Los hechos que relataré a continuación se basan en estas premisas. Cada uno de los testigos narra lo que recuerda, de acuerdo a su percepción, y al momento en que brindó su testimonio.

		


		
			
Efecto mariposa y efecto Rashõmon


			En la intersección de dos fascinantes fenómenos se entretejen las sutiles tramas de la realidad humana: el efecto mariposa y el efecto Rashõmon. Como hilos en un telar mágico, ambos efectos pueden coexistir y danzar juntos en la historia del robo del dinero en el avión, tejiendo variadas percepciones y matices.

			Es importante tener en cuenta que ambos efectos pueden coexistir.

			En el caso del robo del avión, el efecto mariposa puede ser la causa de que el robo sucediera y de que yo estuviera destinado a involucrarme para solucionarlo. Después de todo, ese no era mi vuelo. Era un lugar donde no debería haber estado.

			Y el efecto Rashõmon ayuda a explicar por qué las diferentes personas involucradas tuvimos diferentes recuerdos del mismo evento. A veces similares y otras, no tanto.

			Hay que tener en cuenta que, además, una misma persona puede experimentar un evento de una forma distinta, totalmente diferente, de acuerdo a su estado emocional. Si se encuentra en un estado de felicidad o de ánimo expansivo, reaccionará de forma distinta a si está en un estado de tristeza, de angustia o de ánimo restrictivo.

			La misma persona, de acuerdo a las circunstancias, puede estar con dos estados de ánimo totalmente distintos. Ante un mismo estímulo exterior las consecuencias interiores serán diferentes y sus consecuencias físicas y emocionales, también.

			Por ejemplo un evento inesperado como fue el robo en el avión en vuelo, puede provocar reacciones absolutamente diferentes, que dependen de la situación e historia personal de la víctima.

			Para la humilde trabajadora de esta historia fue algo devastador. Porque ella fue a trabajar a España para juntar dinero para la operación de cáncer de su madre, y vivió jornadas agotadoras de trabajo durante varios meses. Pero si ese mismo robo lo hubiera padecido un millonario que volvía de las Islas Maldivas de un viaje de placer, las cosas hubieran resultado distintas.

			Para la humilde trabajadora, el robo resultaba una tragedia, ya que le impedía llevar el dinero para la operación de su madre. Para el millonario, un robo idéntico, habría sido una pérdida insignificante, irrelevante. Ya que no afectaría en absoluto su situación económica.

			En el caso de la mujer que trabajó incansablemente para la operación de cáncer de su madre, el robo dentro del baño del avión fue una doble tragedia, ya que perdió el dinero que había ahorrado tan esforzadamente para la operación, y además, al no contar con ese dinero, podría perder a su madre.

			Es muy importante destacar que las personas reaccionan de forma diferente frente a eventos similares. De allí que es tan importante analizar su estado emocional al momento del hecho. Esto es algo que debemos tener muy en cuenta cuando nos relacionamos con los demás.

			El efecto mariposa, con su encanto caótico y trascendental, nos recuerda cómo pequeñas acciones pueden tener grandes repercusiones en la compleja red de acontecimientos. Así, un simple robo en el avión, aparentemente insignificante, se convirtió en un detonante de reacciones inesperadas que se propagaron a través de las vidas de los participantes y observadores.

			En esta trama, cada personaje representó una mariposa con sus propias alas vibrantes, generando ondulaciones que se entrelazaron en el destino compartido. La pasajera afectada, cuyo dinero fue arrebatado de su riñonera olvidada en el baño del avión, representa el epicentro del cambio.

			Su angustia, desesperación y actitud descontrolada 
desencadenó una serie de acciones, como las de las compasivas azafatas que, en primera instancia trataron de calmarla y de consolarla. Teniendo presente la seguridad de la aeronave, los pasajeros y la víctima del robo.

			Al no poder lograr tranquilizar a la pasajera alterada me convocaron para que, como médico, actuara en su salvaguarda física y emocional. Debí controlar sus signos vitales y luego sedarla para mantener la paz y disminuir la tensión que se había expandido a todos los pasajeros y tripulantes de la aeronave.

			Todo esto, a su vez, provocó nuevas reacciones: incontables pasajeros se despertaron sobresaltados y asustados por los gritos desgarradores que retumbaban en todo el fuselaje, sin comprender lo que sucedía. Los más cercanos solo pudieron limitarse a observar la situación con ojos curiosos, sin comprender cabalmente lo que veían.

			Mientras tanto y para complicar aún más el panorama, la ausencia de personal de seguridad y cámaras hacían imposible encontrar al ladrón… o ladrona de los miles de euros robados.

			Aquí es donde el efecto Rashõmon entra en escena, pintando el panorama con pinceles subjetivos y divergentes. Cada testimonio recogido es un reflejo de la fragilidad de la memoria y la percepción humana, cuyos recuerdos se tejen con emociones y experiencias personales.

			Las versiones, opuestas y disímiles, colorean la verdad con matices únicos y contrastantes. Como prismas individuales, cada protagonista mira al mundo desde su óptica singular, moldeando la realidad a través de su lente subjetiva.

			En medio de este escenario extremadamente caótico, como médico me erigí como una figura multifacética y tranquilizadora. Confiable. Al fusionar mi papel de profesional de la medicina con mi esencia emprendedora.

			Al ver las secuelas físicas y emocionales provocadas por el robo del dinero, tan sacrificadamente ahorrado por la pasajera decidí marcar una diferencia, y solucioné el robo del dinero de una forma no convencional. Pero sumamente efectiva.

			De esta forma, el efecto mariposa y el efecto Rashõmon convergieron en una danza hipnótica de conexiones y percepciones divergentes. Los hechos conectaron las historias, y los testimonios se entrelazaron en una solidaridad única, donde afloró lo mejor de cada persona. Experiencias humanas satisfactorias y elogiables.

			En medio del caos y la ambigüedad, en plena pandemia, se hizo presente la belleza de la realidad, tejida por la intrincada interacción de nuestras acciones, emociones y memorias. Cada hilo de la trama, delgado en esencia, se ensanchó hasta formar una cuerda sólida y robusta.

			Esta historia del robo del dinero en el avión es un fascinante mosaico, una muestra de que en la multiplicidad de perspectivas se encuentra la esencia misma de la vida humana. Con sus aspectos positivos y negativos coexistiendo lado a lado.

			El efecto mariposa y el efecto Rashõmon, en este caso, fueron entrelazados en una perfecta simbiosis, revelando la belleza y la complejidad de nuestra existencia, y cómo cada uno de nosotros, como mariposas con nuestras propias alas únicas, contribuimos a forjar el tapiz vibrante de la realidad que habitamos.

			Y posteriormente la solidaridad prevaleció, lo que permitió un final feliz.

		

OEBPS/Images/Portada_fmt.jpeg
JUAN CARLOS VIDELA

[ EL |

' MbTERIO I
ELROBO

NLAS

AlTURAS






